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Joaquín y Ana, de estirpe real, dotados de singulares 

gracias, y colmados de bendiciones del alto cielo, eon to­
do género de virtudes y dones del Espíritu Santo, sabían 
ya que habiíin de ser padres de una admirable niña, ben­
dita entre todas las raugeres. De cuarenta y seis años 
Joaquín, y de veinte j cuatro años Ana, con humilde 
reeignacion, no obstante los desdenes de sus contempo­
ráneos, permanecieron veinte años sin tener sucesión. Te­
nían los afortunados esposos sesenta y seis años, y cua­
renta y cuatro respectivamente, cuando de un modo ma­
ravilloso se efectuó la Concepción de la Sma. Virgen, 
por muchos títulos celebrada, y digna de veneración y res. 
peto, por los beneficios que la humanidad, y especial­
mente en nuestros días, está recogiendo; honrando un 
misterio siempre bendito, por más que disputado por la 
indiscreta malicia de los hombres. 

En un sábado, como la creación de los ángeles, según 
las declaraciones déla Venerable Agreda, se efectuó la 
primera concepción de la Sma. Virgen. Por la formación 
y aumento de un cuerpo son necesarios, por orden natu­
ral, muchos días, para que se organicen y tengan la debi­
da disposición de recibir el alma racional; y se creó que 
soB cuarenta dias para un hombre y ochenta dias para 
níia muger, más ó menos según la naturaleza de las ma. 
dres. 

Ea la Sma.' Virgen se abrevió este tiempo; j al sép­
timo dia, siguiente é inmediato sábado, así plugo á la 
Omnipotencia infinita, el alma santísima de Maria, entró 
en aquel cuerpo inmaculado. En siete dias crió Dios el 
mundo con todas las criaturas animadas, irracionales y 
íeres que informan y embellecen el globo terrestre; y 
Con igaa! numero de dias quiso enriquecernos y alegrar-


